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—¡Te voy a sacar las tripasl 
—¡Quiál... No las dejo salir de noche. 

Dib. SAMA Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADIID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — í 10,40 -
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMEKICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números). 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pésalas. 
Semestre, 
Año. 

16 — 
32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MANZANEKA, Independencia, 856. 
Semestre í 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agtncia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponse) 

B E D A C C I O N y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Angd, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

POLV5/ INj/rcriGiDA/ 

sori ifirAiJDiis PM Í A Disreuccioft DE TQU 
CLAsr DI mcm 
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Sección recreativa de B U E N H U M O k 
p o r D I E G O M A R S I L L A 

BASES PARA EL CON­
CURSO DE MAYO 

Primera. Se ccmcederáji tres 
premios a los omcursantes que 
envíen el mayor nnnncro de so--
luoioíies exaí^as a íos pasatíean-
j)05 que se publicarán en los nú­
meros de BUEN HUMOR corres­
pondientes al mes actual. 

Dichos premios consistirán eti 
tres objetos de arte. 

Segunda. Si varios concur­
santes remitiesen igual número 
de scilitciooes exactas, se sortea­
rán entre ellos los premios co-
rr espondientes. 

Tercera. Toda^ las soluciones 
habrán de remitirsenos reiuiidas 
aiitHs del día lo de junio, 
haciendo d envío a la mano 

a nuestra Redacción po r co­
rreo, precisamente a nuestro 
aparíado aúniero 12.142. En el 
sobre debe ponerse: Para el 
Concurso de pasatiempos. 

Cuarta. Para, optar a los 
premios será condición indis­
pensable ^ v i a r laa soíucijnes 
acompañadas de los cupones del 
mes de abril inserto en esta 
página. A los sascripiores de 

BUEN HUMOR les bastará 00» 
indicar esta oirciinstancia al 
remitirnos sus pliegos. 

Quinta. En uno de los nii-
•mercs del mes de junio se pu^ 
blicarán ias soluciones y loa 
nombres de Jos eoncunsantes que 
las hayan enviado exactas. Ett 
este número anunciaremos tam. 
bien la fecha en que ha de ce­
lebrarse él sorteo de los premio». 

1.—No hay qne roba r 4.—íQuc llevas hi7 

RUCIO 

JUANETES 

5,—La avaricia 

2.—El desembarco de Alhucemas, 
pa ra Primo de Rivera 

JÚPITER VENUS 

TUNO BARRANCO 

Ascensión Cabo 

SOMBREROS 

BCAVE 

DEPIUTORIQ 

Guisante revuelto 
5 0 0 

500 S O S 500 
FINCA 

6. —De las cosas que Vdn pasando 
de moda 

: 3.—¿Que tal el enfermo, doctor? 

Pulseras de pedida 
7, CARRETAS,? 

Cupón niim. 1 
4«4 deberá mcompaBu- « toda «ola 

d o n qae M nos remita con dH^ino 

a nneatro C O N C U R S O D E P A S A ­

T I E M P O S deí mes de mayo 

•'•: i.- J 
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El legítimo «Varón-Dandy» sólo sejende embotellado. A granel esjiempre falsifictdo. 

EL INMEJORABLE 

PAPEL BiFUNflR 

PEDID SIEMPRE-"" 

TAP-SOT 
El primero y mejor 

FIJADOR 
EN:, PERFUMERÍAS 

para el 
cabello 
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BUEn HÜMOa 
,. SEMANARIO ILUSTRADO 

M a d r i d , 6 d e m a y o d e 1928 

CHARLAS DOMINICAi £ 
, niMEE domingo de Mayol, , . 

¡Ah! . . . Botiwlli ha to­
mado los pinceles, y., . 

I No ; no teman ustedes!... 
El poela. .que, llevo dentro de 
mi, se ha dormido... 

"Las mañanitas de Abril 
_ _ _ (¿es cierto, amigo Mano­

lo?) soumuy buenas de dor­
mir"., . Pero las "mañanitas" d'e Mayo, 
aún son mejores para el sueño. . 

Por e s o d poeta que en 'mi alienta, se 
lia quedado en este instante como un ce­
por ro ; y no son-de temer explosiones 
•poéticas, y primaverales a .propósito de 
este, pi-imer dcsningo niayesco, cuya f̂ T 
cha hoy ceJebramos. . • •" • - ' ^ 

Adepms, Mayo ha perdido su antiguo 
encanto. 

Aquello de . ." • 

Venid y vamos todos 
con florea a María, 

,_•,ha .recibido un gol-pe <i'e muer- . , 
' i ' v t e con la supresión del p'ropo. 

•'^., ¡Ni a María, ni a Dolores, 
T-'-'"'ní'a la prqpia Rita, podemos, 

• ,hoy,, irlas- con flores!,,: . • . • 
• D¿ igual modo ha desapa­
recido d-e nuestras costumbres 
d famoso íoldo deí Prado, 
protector del desfille cívico del ' 
día do3 de mayo, j Claro qtie 

" •taiiibicn ha desaparecido el 
•' soi. antes tan frecuente en 
; Primavera I... 

Y no habiendo sol, j pai-a 
qué ei toildo?... ; Como no 
.pcngainos una serie de para­
guas abiertos desde la Bolsa 
3. la Cibeles!... 

Pues, ¿y los chocolates es­
tudiantiles, y los mojicones 
burgueses, ddl antiguo eiu-
boTcadero del estanque del Re­
tiro, dó se fueron?... (¡De ayer 
-ea el recuerdo 1) 

i Y las Has de la Casa • 
ce Campo?... 

Lilas es verdad que nos que­
dan; pero no proceden de !a 
Casa de Campo, sino de las 
casa= de la ciudad. Son lúas 
atadas en morados manojos, 
por las IrabiUaa de sus tam­

bién moradas americanas: Ulas con Í/IOIÍ-
chiíllo: lilas de "Molinero", injertas en 
rliOíleslóíi' 

Mayo; el antiguo y romántico Mayo, 
se ños íué . . . 

Qui'^n quiera ver hoy floridos jardines, 
vaya al teatro y comtemple esos cursas 
decorados de las revistas al uso. Verá 
jardines andaluces, versallescos; jarci-
nes de tnsneño y ds papel pintado al 
temple... 

Gentes hay que a las seis y media de 
estas tardes de primavera, cuando el sol 
fulge en ¡a calle, y Jas acacias brindan 
su nuevo y fresco follaje, ae meten en 
un t'i^átro, iluminado con luz aríificial, a 
contemplar los jardines emba.Jurnados 

Dib, SiLENO.—Madiid. 

por un escenógrafo sin aprensión y sin 
perspectiva... 

; Mayo ha muertol. . . 
Los' estudiantes que en este mes vela­

ban las armas ante el altar de Minerva 
(j bonita írase I), se dedican hoy a eJthi-
bir sus gorras con borlita, sin pensar in 
nada serio. 

Antea cultivaban su cabeza por dentro. 
La proximidad de los exámenes les ha­
cía estudiar. 

Hoy les mtercsa más 'ol decorado ex­
terior. Y cuando, en alegres moñaijas, se 
dirigen a los solitarios paseos del' Reti­
ro, se Ven privados de aquella dullce sen­
sación experimentada al contemplar las 
amorosas pareja.^ que ocupaban los e,s-
condid'oa bancos del jardín.. , 

i Ver tales escenas con el 
gorro puesto, es quitarlas la 
mitad de sus encantos!...' 

Una juventud tan previsora, 
no 05 juventud'... 

i Callen, .por lanío, los poe­
tas I... 

I Pasó el tiempo de las en­
dechas aJ mes florido! .. 
" i Hoy es (preciso cantar a 

Zamora, a Uzcudun, a Hila­
rio Martínez!. . . 

Mayo huele a sudor. 
La esponja, d cubo, la toa­

lla, el "masaje", han quitado 
actualiióad a la violeta, al bro­
te nuevo, al pmi y quesillo... 

I"Pan y sladnim" (traduc­
ción libre de panem el ciic'-H' 
ses), es lo que hoy impera!.. . 

i Claro que ^;s(e pan actual, 
trao también su quesiUo to-
rreapondicntel... El queso es 
lo qué buscan, a través d^ sus 
luchas y sus reclamos, esos 
"ases que liaccn "eses" en los 
campos del sport. 

Pero han quitado a Mayo su 
aspecto idealista, 

¡Aquel vestídi'to de percal, 
estrenado el primer domin.™ 
4 ; este mes por la modistilla 
graciosa !... 

i Seremos unos cursis, pero 
preferimos siempre un lirio a 
un upercut! 

L U I S DE T A P I A 
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4 BUEN HUMOR 

I C O N V I T E 
Roomaldo Días entró en el café, 

arrellenóse en el diván y batió pal­
mas con un optimismo de enamoradry 
incipiente. 

Se sentía dóhíl y con la necceidafl 
ineludifok de to-mar algo caliente; a'--
go que címforkira su estómago en 
ayunas desde e! día anterior. 

Era un romántico da] café con me­
dia tostada, su aümiento fa.vorito en 
los días de penuria, con el cual reisoJ-
via au problama culinario. 

ÁjCfueJ mediodía, esperanüdo a-nsioso 

el servicio, sintió una inquietud casi 
espiritual ante la tardanaa dal cama­
rero, que le dejaba batir ¡pallmas, sin 
acudir solícito como otras voces. 

Por fin, sin prisas, con cierta pres­
tancia a.cadémica y superrealisla, se 
aeeDCÓ a la mesa y, después de lim­
piarla, eriiictó tres veces. 

Luego; tomando una acttliud so­
lemne, !e doclaimó-con acento que te­
nia melodías catalanas; 

—^Mire, don Rumualdo, si quiere 
vosté que le siri-a café, me tiene que 

Di"). SANTILL.ÍNA.—Madrid. 

—f'A que la primera llave que te echaron en tu vida fué con golpe a 
la cintura? • 

•—Te eqtávocas. Fué con un, bramante, porque era la de fa cerradura del 

portal. 

sathfaser los cincuenta y dos cafés' 
r]UB vosté ee engulló a mi costa, ea-
be. El crédito eran diez cafés sin me­
dias y vosté ensima me coloca las 
medias, y esto aumenta la ¡inansa. 
Vosté lo coim¡prenderá. 

La mesa le dio mil vueltas. Quedó 
abrum.^bdo. Atíióe" ilusiones alimenti­
cias. Tomó una resol ueión rápda y 
transcendenital y salió a escupir a la 
caile. Ya en ella, una negra desespe­
ración invadióle. ÍJecígitaíba poner 
fin al hambre que, como una fiera 
l'eroz, le a.rañaba. él estómago. jSi al 
r.ien-Qs hubiera tenido una suegra a 
quien asesinar para calmar sus ner­
vios! Pero, ni eso. Carecía de todo. 

Eiíhó a andar con dirección al via-
diiíto. Caírainaba deapaicio, refíexio-
nandcí solire las coneeciieniCiaH faitaJes 
que pudiera tener si ee suicidaba. 

En este crítico momento, ima mano 
amiga se T-OSÓ en su hombro. Era 
Pí.vlito Feriiánid'ez, un maies(t.|io de es-
jíTíma sin rival en Euroipa. 

Todo él respiraba satisfacción y 
lio gura. Traje nuevo, bofas relucien-
ít\-í, bastón y una sonrisa proíeotOTa 
'¡US em una iavitaeíón a la con­
fidencia. 

Eamiialdo Díaz, con aidemán y tono 
suplicante, le contó sus ayunos, sus 
pena?, abriéndole el pedio y mos-
iránid'Ole el interior de su estómago 
desalquilado. 

—'Podías prestarme, PoÜto de mi 
rima, un duro; cinco pesetas o veinte 
cuproníqueles... para eaitisfacer este 
liambre atroz que me einliarga y tor­
tura... 

Polito le miró estupefacto, y l u ^ ^ 
rió a plena mandíjm'a, como si le 

rinais UBI» BE ILHESMII 

ÚSELO Vdl 
£• el Bujor Iratddo 
de ItcUcu de U pld 

LOS 
PERFUMES 
DE TASARA' 
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BUEN HUMOR 

habierí.n contado una cosa muy cliis-
tosa, 

Romualido se sintió en aquel me­
mento ajíeiiii'ü vulgair. 

—'¿Te r;H33 de mi miseria, maJ 
amigo? 

—-Tú eres UB inibócil sin tailento. 
Cuando se tiene 'hambre, se come; 
cuando se tiene sed, se bebe... y dcs-
aipareco el liam.bre y la sed. No co-
noaeo otra receta más eiicaa. ¡lü-ta" 
moe! Pues anda-ndo para d restorant;. 

Anta la mierta de un ^taibloci-
miento, anunciando con grandes ró­
tulos cu* eneaisaban las excelencias 
del servicio, Polito se deikivo, cemen­
tando locuaz: 

—Aquí se come muy bien. Ya ve­
rás... ¡y tan barato!.. . 

^Entraron. Toma.ron asiento, y de 
ocáoB en .mesa de inmaculado mantel, 
que luiCÍa algunas manohitas de grasa 
y vino, consultó e] menú, escogiendo 
los platcrs con fruición. 

—Un consomé, para preparar el 
eatóinaíTO, ¿verdaid? Merluiza, que ni' 
re?ta ganas. Unos "tioumedos" confor­
tables y un pcJliito, Luego unos fla-
msí, queso y frutias. ¿Te parece 
bien?... 

Romualdo oía a su amigo como ei 
le relataran un sucíso misterioso e 
ineí^plicaJjle. 

AaueHo era la g'oria. Y mjeiíjtraf 
m,i.-jticaba., .miraba a su amigo pon re-
coiocjmiento, con emoción. Pidieron 
café V unas coipitas de coña.c. Era e' 
com|]j'emei;to a tan suoulenta co­
mida. 

Romualdo ee sentía feli^. El vini­
llo inj^erido p^nnía en su cerelbro una 
peeadez paradiBÍaca.. La vida era bue­
na, cuando buena era la coimida. 

Se Levantaron para marcharse. El 
caima"ero, un poco e s c a m a d o , se 
aioercó. 

—Señoritos, son treinta y oeli-o pe­
setas, sin propina. ¿Se les olvidaba 
pagar? 

Polito se irguió ofendido. ¡Pagar! 
Qué pa'aibra tan prosaica y vulgar 
E irritado, dejánidose llevar de su na­
tural vio'en.to. cogió al camarero á'^ 
un brazo v casi a rastras lo sac-ó has­
t a la puerta, en donde iracundo le 
señaló un gran cairtel que decía: 

LA PERLA CULINARIA 
SERVICIO ESMERADÍSIMO 

A LA CARTA 
A COMER D E BALDE - . 

ANTONIO V A L E R Ü DÉ BERNABÉ 

^¿Quieres venirte convago al cineí 
—Me lo lia prohibido el médico. 
—¿Y quién es ese médif..óf '' 
—¡Mi noviut 

i-fiíj, j i . R . ' . i . — - . . . ¡ t h i r i i ^ 
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t BUEN SUMOR 

Consultorio de BUEN HUMOR 
G E K I N E L D O F A L L A B A . Aviles . 

C r e a usled que nos -dueTe una bestiali­
dad el que sea usted un caballero tan 
poco culto y tan defi cien tórnente en te­
l a d o de ciertas cosas. 

j D e manera que no sajbe usted por 
q u é razón, a los ladrones se les ¡lama 

cacos r 

¡Parece mentira, hombre ! 

¡Pues se les l lama " c a c o s " porque lo 
tienen muy nierecidol. . . 

Claro es que usted nos podría argu­
mentar que hay un cuplé que di';e; 

¡ "Ladrón! ¡ ¡Ladrón!! 
¡No mereces otro n o m b r e l " 

Lo cuall parece que quiere decir que 
no merece que se Te llame "caco" ; pe ro 
a esto le contestamos a usted que nos-

D'b, DESUARVIL.—Mr.dri 'J. 

C B A R L A T A N E E J A 

... y cctso que con el líquido no imiemn los Mckitos, los dan ustedes con 

la botella!! 

otros l lamaremos a líos ladrones como 
nos dé la gana, y que hemos terminado. 

lEstan 'a bueno que escogiésemos las 
palabras con unos l iom' ' íes que nos 
puoden quitar la capa cualquier d ía! 

Cualquier día que teng"amos capa, 
que por cierto nos parece algo dific'l 
con l'o ¡ntra.tables que se están p o ­
niendo los sastres, 

M A R Í A L U I S A C A N I G Ó Y P A -
T A P O N S , Barcelona, — Encan tadora 
y profusamente apellidada se i íor i í í : 
el conflicto dramafCirgico y sentimental 
en que usted se, halla colocada por I5 
Fatal idad, nos sugiere el consejo des­
interesado, paternal y estentóreo que 
vamos a darla ahora mismo. 

Asegura usted formalmente que está 
para casarse con un rico armador, pro­
pietario de más de do-ce barcos mer­
cantes, cuyo fenómeno la adora, a u s ­
ted con frenesí marí t imo, encrespado 
y espumoso, Pero, con cierta pena, ase­
vera usted que n) eil dinero ni Ja im­
ponente floía de su prometido son bas­
tante para hacerla, alejar de su mente 
una n u e r a pasión que ha comenzado 
usted a sentir, y que teme qtie el dia 
que se entere el armador, liag-a honor 
a su carg'o, y a rme una de dos mil Bata­
nases que vista de luto a la Ciudad 
Condal. Añade usted qtie el objeto de 
su nuevo amor es el elocuente y ruido­
so divo arajronés, excelenitisimo señor 
don Mijrucl Flerta, al cuall sacrificaría 
usted tO'dos sus afectos, todo su pasa­
do honroso y todo su presente ebúr­
neo y específico. 

No, seflorita, no haga usted eso. Más 
vale un armador en -mano que un tenor 
dando voces. Doce barcos mercantes 
son Ta seguridad absoluta de que con 
su esposo jamás estará usted a dos ve­
las. Y además, el canoro don Migue! 
puede m u y bien no sentir ,por usted lo 
que usted siente por él; y al no sen­
tirlo él, usted lo iba, a sentir muchísi­
mo más. 

Resumen impor tan t í s imo: que sofo­
que usted sus ímpetus eróticos y cása­
se con di armador, porque sería un final 
altaimente trágico el que de un golpe 
se quedase usted sin Fic ta y sin flota. 

S A N T I A G O M O R C I L L A C H , Sa-
badeil,—Sí, señor, hace usted perfectf-
siraamcnte bien en reírse a carca.jadas 
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eUEN: MUMOB 

sardónicas y Eal'ops^tss de los villanos 
individuos que dicen y propalan y per­
j u r a n que Cambó es judío. 

Es t amos con usted. E l verdadera­
mente judío es el que tiene que aguan­
tar a Camibó. 

- . E M E T E R I O C O L C H O N U D O . 
Madrid.—^Está usted desesperadamente 
equivocado. N o todos los habitantes del 
p lane ta se saludan es t rechándose l a 
mano , cursilería evidente y fútil qUE 
sólo está de moda en l íu ropa y parte 
de América . 

P o r ejemplo: en Java, los indígenas 
se hacen un saludo consistente en un 
ajzote tan mons t ruoso que, más que 
a^ote, es una p laga mortífera, Y cier­
tos negros de Filipinas se saludan fro­
tándose conc'Íen7udamente y fortísitna-
mente las narices, hasta que casi salen 
chispas. 

Ahora bien; no quiera usted pensar 
(que yo no quiero tampoco) en lo que 
ocurriri^a sí cn Madrid se pusiese de 
inoda el saludarse asi. Solamente e l 
señor Sán'chez de Toca dejaría Tuei'a d-: 
combate diarfaimeiite a más de cuaren­
t a amigos y correligionarios. 

B A S I L I O R E C U E S C O . Valladolid. 
C o n t r a la vall isoletana y respetable 
opinión de usted, podemos decirle que 
hay una. única clase de individuos en 
l a T ie r ra que fallecen alegremente y 
con mucha raás facilidad que nacen. 

Son los mozos de cuerdii. 
Y la Ts.7.ón ts tan obvia que enterne­

ce . Fí jese: 
U n mozcj de cuerda, generalmente, 

r emolonea para venir al " m u n d o " . . . 
E n cambio, se regocija la mar, y no 
áe hace de rogar ní esto, cuando le 
l lega el momento de dejar el " m u n d o ' ' , 
porque es que descansa en paz com.T 
nadie.. . • , i, i ; 

BUEN HUMOR 
lo venden en la capital de Gua­

temala el diario de la tarde 

E X C E L S I O R y los señores 

La Riva Hermanos, 9." Ave­

nida Sur, número 8. 

JORGE PANDUEINI. Alicante.— 
¡Espantoso, caballero; t remendamen­
te horripilante es lo que le sucede a us-
tedl . . . Que su hija Magdalena se haya 
fugado con un gimnasta, aunque des­
pués y con sincero arrepent imiento ha­
ya vuelto al bogar paterno, y que su 
hija Juana haya perdido la razón por­
que amaba a un cartero y no tenía co­
rrespondencia, son dos d r amas de lo 
m á s oneroso que hay. P e r o consuélese 
usted, pensando que tiene usted por hi­
jas a dos figuras históricas: Magdale­
na la arrepentida y Juana l a loca; y no 

todos los padres pueden decir lo 
mismo 

L E O N C I O G E U Ñ E D A . Burgos .— 
Por muy tendero de ultraimarinos que 
usted sea, le advert imos respetuosa­
mente que no es lo mismo dar un bote 
que dar una lata. Dar un bote es lo 
que hizo García Pricito cuando vino e! 
Directorio, y dar una lata es lo que 
está haciendo Ossorio y Gallardo des­
de la misma e histórica fecha. 

S O T E R O L. P iEON 

Dúb. LÓPEZ REY.—Madrid. 

El.—Pafíece wi óleo... 
EUa.—¡Pues a mí me parece vn frescol 
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A N U N C I O S RECOM EN D A D I S I M O S 
H A Y Q U E L E E R U N R E N G L Ó N SI Y E L O T R O T A M B I É N 

M e veo en Ja repugnante necesidad 
de tener que vender un caballo tordo 
qtíi lia pertenec:do a mi guardia. Tiene 
cuatro cascos (o seii, tres cascos más 
*jue su antiguo propietario) y come ce 
todo, mtnos la langosta a la mayone­
sa, que no le hace gracia. Es viejo; pero 
enganchándol'i! a un carricoche que pe?o 
poco, todavía puede í i rar doce o catorce 
meses,—Jacobo de la Cuadra, Ventas 
diil Espíritu Santo, a¡l lado de los caba­
llitos. . . . _ . . 

Traspaso carbonería, situada en las 
mineras, -¡iiro de mucho porvenir. Natu­
ralmente, que el! porvenir es negro; pero 
a pesar de todo, el negocio es seguro.— 
Nicomcles Manohado, Lista de Correos, 
hueso de Cea Bermúdez, núml-ro 7.707. 

jDbíscimunal ínvfintol 
EL FAEM.Í.CÉUTICO 

G O D O F R B D O CEiRATO 

Vende por tres péselas su viedaUa 

(maica registrada) para quitar el hipo. 

-fí» el anverso ticrts grabado un des-

isñáo 'de Bergamin, y en el reverso, 

un grupo en relieve que representa 

ai Weyler partiendo su capa con 

' un ¡!pb>'e. 

POR CUALQUIER LADO 2UE J U R E [JSTED 

LA SfEDALLAj SE QUEDA USTED SIN E E S -

I ' JEACIÓN PARA TEES MESES Y, POR 

CONSIGUIENTE, S I N EL MEMOR H I P O 

¡ H I P Ó D R O M O , 82 

¡Interesante para ¡os enfermos ner­
viosos, loe neurasténicos, los locos y los 
simplemente tara tas! E'I ¿oolor Guillaty 
cura a todo paciente que acuda a su 
consulta, por idiota que esté y por ma­
jadero qu'f parezca. Precio del trata­
miento: mil pcS,.'tas; pero es un trata­
miento que tiene usia. El pago hay que 
verificarlo anles de la curación, pues el 
doctor Guillaty está seguro d',} que para 
.íoltar mil pesetas hay que estar imbécil 
perdido. Consulta económica para estú-
jiisos y para sns familias, es decir, para 
h s familias que no puedan gastar mu­
cho dinero en tonto.^—^ConsuJtorio antimo-
chaüsta, calle de la Cabeza (de la Ca­
beza a pájaros), número 123. 

Peluquería modernista y sindicad i s'̂ a 
de Pdagio Rizo, Corte de p'-'(o, treinta 
céntimos. Corte de cara, gratis. Rebajas 
considerables a loa calvos. AbsoButa hi­
giene. JN'o hay moscas en invierno. Se 
i'ociben periódicos ds Rusia, para entre­
tenerse en los descansos. No esíá per­
mitido escnpir, y se mira con mucha se-
•vcridad la blasfemia, innecesaria.—-Cor­
tes, 53. 

Academia 
Preparatoria 

l'AR,\ TOnA Crj\SB DÉ CARHEEAS 

MENOS LA DE DEHECJ30 

Alumnos de Medicina, Ciencias, Fi' 

¡asofia y Letras, Farmacia, Veterina­

ria, Peluquería (o sea ¡a llamada ca­

rrera en pelo), AulOmovüismo (p sea 

la ¡¡(miada carrera del liilómeifo lan­

zado) y Estudios Ecleslástiéps (o sea 

la conocida por el nombre de Carrera 

de San Jeróiiii:íp), Por todo ¡o enu­

merado, habrán ustedes ms(p que no 

hay Derecho. 

SE A M I I T E N ALUJiINOS INTERNOS Y E X ­

TERNOS. PAiiA NOSOTROS, LOS I N Í E E N O E 

SON LOS gUE ENTRAN EK CLASE T LOS 

EXTERNOS LOS QUE SE QUEDAN EN 

LA PUEHTA V HACEN N O V I I i O S ( H A B Í A ­

MOS EL CASTEIXANO COUO LOS ÁNGELEs) . 

tJKICO S : T I O DONDE KO SE ADMITEN E S -

rUDIAKTES DE GORRA, i H A Y QUE PAG.IR, 

NO I IUCIIO, PERO HAY QUE PAGAR I 

C A L L A O , 5, B A J O 

i V PERDONEN EL LÍO ! ¡ ¥A SABEMOS 

QUE LO a f E ES BAjO, NO ES CAL1_A0 

D E L T O D O ! 

Cedo una yunta <le bu'^yes de g r a n f.^r-

tal'^za, y un buey suelto adeínás. La yun­

ta Jad'aría'.pór mil quinientas pesetas. El 

buey snelto, bien se lame. l A h l Aunque 

los bueyes son de Eortaleza, hay que i r 

a FuencarraJ.^Anacleto Tapia, caJle del 

Sordo, 23. 

Vendo tres butacas antiguas que per-
ienecicron a un matrimonio que se suiti- -̂  
•dó dcapués de haber descuartizado a la 
suegra. No (,"3 probable que esas tres ^ 
butacas sirvan para ver otro drama tan 
fenomenal, y por eso las cedo a prício ' 
razonable. Escribid a Carabaña, donde se 
han enviado últimamente laa butaqultas 
porque fonian un asiento muy malo y 
en Carahaña se arreglan los asientos 
como en ninguna parte del mundo.—(Jalle 
del Conde Furioso (que no hay que con­
fundir con el cond'o de Romanones), m i - , 
mero 73 . 

Sellos ANTIYER 
LOS MEJORES TARA EL DOLOR D E CA­

BEZA, EL DE ESTÓMAGO, EL D E COSTADO 

Y EL DE FRENTE 

Sr LA DOLENCIA KO REVISTE GRAVEDAD, 

BASTA CON UN SELLO DE VEINTICINCO 

CÉNTIMOS- EN C/\SOS DE URGENCIA, ES 

NECESARIO ü N SELLO MÁS 

S I EL ENFERMO SE MUERE, ES PRECISO 

UN CERTIFICADO : ES LA COSTUMBRE, V 

YA LO SABEK USTEDES 

F A R M A C I A A N T I Y E R 

C O R R E O , 67 

Domador, retirado do los negocios,, 
vende un oso blanco en trescientas pe­
setas y regala al comprador deJ oso um 
pr'¿cio3Ísimo y bien educado mico. El 
ihecbo de que se disponga a dar el mico-
al que se presente, 110 debe alarmar a 
los que aspiren a qu'¿darse icon el oso„ 
¡ N o se trata de una burla, nada de 
oso..., digo, na:da de esol. . . Seriedad a b ­
soluta.—Aristófanes Mi tó y Osete, M a ­
yor, 183. 

Agente anunciador: 
E R N E S T O P O L O 
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BUEN HUMOR 

F Á B U L A S INMORALES 
LOS LOROS Y EL CLIMA DE MADULD 

He leído hace poco «n los diarios 

qae cuatrocieiitos loros c^itenarios 

(y el heolio por lo raro lo consigno), 

reuniéronse un día con urgencia 

para poder probar con au presencia 

que el dima de Madrid es tan benigno 

que con ninguno admite comipetencia. 

Auaque muiahos íjhariaiban de memoria 

hubo un derrodhe enorme de oratoria, 

porque allí haiblaron todos 

lo mismo que los hombres, por los codoe 

Al final de aquel meeting soberano 

exciainó él más anciano: 

^ Í Y B que ee ha cometido el disparad 

de habernos suprimido e! chocolate, 

pedimos a los dioses 

( á nos pueden oir con nuestras toses) 

que noe envíen refrigerio alguno 

que pueda reeaniplaaar al desayuno! 

{¡Aplausos qiie sel oyen en Toledo, 

¡vivas!, ¡bravos!, ¡oles!... y vuelta al ruedo). 

Pero el terrible Eolo, • • • - . 

que es malo como él sólo, 

mandó soiplar el viento de la Sierra 

y poT el aire, que es vía baj-a.ta, 

les reimitió una mata 

d d perejil sabroso de la tierra. 

¡Lo comieron loa loros de mi Cuento 

y reventaron todos al momento! 

Esto prueba, lector, sencillamente, 

que el clima de Madrid es excelente 

¡mienlras el viento ¡rigido y sutü 

no nos traiga de pronto perejil! 

FiACBO YRAYZOZ 

-¡Pobre Julián! se pasó la vida pidiendo a la Providencia una musrte dulce. 
—¿Y se lo concedió? 
—Si; murió diabético. 

•Dib'. 'FíHLÍiiÑ'.^l-Mad'rid. •": 
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Eran las siete y cuarto de la. ma­
ñana y, sin embargo, híicia bastante 
viento. 

Habíame yo salido de casa, al se­
gundo reflejo del EOL por la Cuesta 
de Santo Domingo y en dirección a 
la Cuesta de la Vega, siempre con mis 
preocupadioneá a cuestas. 

Al llegar a la plaza dn Oriente, ob­
servé que había un bulto a los pies, 
que beso, de doña Urraca de ÓastiJla. 

Como la vista Küpieza a flaquear-
íne, desde lejos se me antojó que el 
tal buito era un sereno, <̂ ue aquella 
inañaiía se había quedado ba,=;tante 
más dormido. 

Ya estaba decidido a no hacerle 
maldito el caso, en justa reciprocidad 
a lo que con un servidor hace f!U se­
reno, cuando noté que una dhiirrera, 
,que por allí pa,=aba con su cesta al 
brazo, se iba al bulto sin la menor va­
cilación. 

—iCa^alle^o! ¡Caballero! — gritó, 
dándo'e suavemente con la punta de 
la alpai^ata. 

Y dirigiéndose a mí, repitió: 
—¡Caballero! iCa'iallero! 

Yo al pronto no me di por aludido. 
Creí que se trataiba de! estribillo de 

v.n cuplé. 
—¡Caballero! ¡Caballero! — insis­

tió la churrera sujetándome por la 
manga de la americana—, .acerqúese 
y vea s ese señor. 

^ ¿ Y o para qué? —le dije—•. No 
tengo nada que pedirle. 

—^Razón de más para que yo no 
intervenga. ¡Eso usted! Si yo fuera 
quién, estaría prodiibida toda"compe­
tencia. 

—Pa mí está muerto. 
—Pues para usted. iPara usted! 
Y aligeré el paso. 
La churrera se quedó a mi espalda 

y me dirigió una mirada de asombro. 
Mirada que yo no vi, como es na­

tural; pero tengan ustedes en cuenta 
que en el Instituto me dieron sobre­
saliente en psicología. Lógica y Etica. 

Aparte del sobresaliente, era lógico 
que me mirase con asombro, porque 
mientras yo aligeraba el paso, oí que 
aquella mujer murmuraba con toda 
lilaridad: 

— ¡Los hay frescos! Pero ¡qué fres-
ros! 

"io seguí mi camino sin ¡mnut:irme. 
La churrera cambió de parecer, jyor 

lo visto, e imitando mi ejemplo, ee 
alejó también del lugar de la ocurren­
cia. 

.-\1 alejan-íe cectificaba a grandes vo­
ces su murmuración aniorior: 

—-¡ Calentitos! i Calentitos! 

-Es que fíjefe usté cómo oatá. 
-De cubito supino. 
-Está hedho un ohurro. 

Cuando llegué a la Cuesta de h 
Vpga me pareció que ya debía re­
flexiona r. 

Pregunté a mi conc'encia ei habla 
hecho bien o había hecho mal no .icep-

• tando la invitación de la churrera y 
con.eiderando a aquel bulto , inanima­
do como una estatua más, caída de 
.''U ppde=tal y extraordinariamente en-
oferecida. 

Mi conciencia, con toda sinceridad, 
me dijo que así, así. 

Como no era cosa de ponerme •' 
discutir con la conciencia, hice que 
no la' había oído, y silbando la Mar­
cha de las antorchas, snqué de un bol­
sillo un puro de veinte y de otro bol­
sillo una caja de cerillas de quince. 

No conpegui encerder el maldito pu­
ro con todas las cerillas de aauella 

I 
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caja, y tuve que sacar cira, que lle­
vaba a prevención, también de (;uin-
ae. 

Total: líúe me fumé un iniro niLi-í-
eüno, pero de cincuenta. 

Reflexionaba yo o_ue ^Kto h suee-lc! 
a mucJios hombres, que cuaiiío m.i-
malos son adquieren mayor imiiortan-
ciá, y estánd-u en esta refiex ún, el 
viento trajvJ a mis narices un ¡lapel 
blanco que SÍÍ me, antojó una carta. 

Cogí del suelo, adonde cayó da^e 
mis narices, el supradioho papel, y 
me quedé un poco ombarazado. 

i Era una carta ' 

Esfaba el sobre en b'aneo y UL es­
taba ni cerrado ni abierto. 

l'oca goma o poca saliva. De aqui 
:,ii afinnnción: 

—¡Acabo de encontrar una carta 
entornada! 

Yo calculé que para mí no en,; pe­
ro, por las trazas, tampoco era para 
nadie. 

Decidí no enlerarme del contenido 

del sobre, y mientras io decidía, meni 
¡a uña, lo despegué fácilmente, saqué 
el pl i^ü que había dentro y leí: "Se-
Tior jiLez de guardia." 

Estas ouatro palabras me hieierun 
reaccionar. 

<^ 

—Delx) enterarme inmediatamente, 
porque a lo mejor es algo que le inte-
rosa. 

"Señor juez de guardia: Perdone 
usted que distraiga sii atención expo­
niéndole los fundamentos que tengo 
para desaparecer por mi propia vo­
luntad del mundo de los vivos (de los 
v-erdaderamente vivos). Usted creerá 
que me mato ¡jor reveses de la fortu­
na, porque todo me sale mal. Pues no, 
señor; es por lo contrario. Me suici­
do porque todo rae sale completamen­
te bien. Usted verá... Me presenté 
cierta vez a una oposición sin reco­
mendación alguna y me dieron pla­
za.. Oomo toco algo la bandurria, tu­
ve después la humorada de escribir 
una zarzueleja, la llave a A,polo y en 
seguida me la pusieron en ensayo, sin 
calvario ni nada. Se estrenó aquelí dis­
parate y el público me aplaudió fre­
nético, dando lugar a ,que.yo ganase 
una fortuna. Me casé... Mi suegra 
que, como es natural, ha arañado a 

wdos sus demás yernos, a mí me tira, 
besitos con los dedos cuando salgo pa­
ra la oficina. Mi mujer, aunque yo ,-e 
lo consiento con muoho gusto, ¡ila 
ninguna manera quiere enseñar las 
piernas ni cortarse el pelo! Como ui-
ted ve, todo e?to es muy extraño. 
Aquí pasa algo que yo no acierto a 
comprender; pero que me Lace impo­
sible la vida. He resuelto enveaenar-
me, y para que vea usted si no es ra­
ro todo lo que me pasa... He compra­
do cuarenta gramos de estricnina, y 
no me han dado ni un gramo de me­
nos..." 

mjM-

M 
••t'Z> 

Maquinalmente rompí en peda«itoa 
l:i caria, que el viento distribuyó co­
mo confetti. 

¿Hice bien o hice mal en destruir­
la sin que llegara a su destino? 

Mi conciencia me ha dicho que aá, 
aá. 

líeapctemos la austeridad, gravedad 
y ecuanimidad de mi conciencia. 

FELIPE PIÍlíEZ CAPO 

B U E N H U M O R se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 

de don Felipe Campos, Apartado número 961 
•'••nAn.K^.nA/wwu%FvsAAAAAAAn^A/wwsAAinMAnAnAAAnAnAnnA/vtMMAAnAnA^ 
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Dií). RAMÍHKZ—Madrid. 

-¡M pecho, a tm pies, itm respuesta, no me acordaba Ch/uchito, de que eres futbolista! 

Ayuntamiento de Madrid
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EL ELEFANTE BLANCO 
(Cuento oriental) 

El raja de KaJamate, Ilabiii Terán, 
soberano deseoso de conocer practi-
eamente cuantos usos y costumbre? 
de otros paises leyera en su nutrida 
biblioteca, decidióse un buen día de 
ed a emprender el viaje y, seguido 
de numeroso y brillante cortejo, em­
barcó con rumbo a Europa., 

I>eEembarcó en Francia y encaminó 
su real persona a una playa de mo­
da, en uno de cuyos hoteles se alojó 
coD todo e! boato y esplendor que co­
rrespondía a su egregia pei,ona. 

Llegó la noiche v fué presentado en 
ej Gran Casino, 

La presencia del monarca iadio en 
los salones de juego deapertó un mo­
mento la euriogi-daid de los concurren­
tes, quienes pronto volvieron a pre­
ocuparse de colocar su dinero sobre 
números o lugares favoritos, esperan­
zados en el triunfo de una combina­
ción o martingala, cuando no de una 
corazonada. 

El raja so acercó a una mesa, en cu­
yo centro había, una rueda que tenía 
unos caballitos con sus jinetes corres­
pondientes, que giraban, giraban, y 
Be detenían paulatinamente, y obser­
vó que el que había colocado su dme-
ro en el número igual al que ostenta­
ba d caballo m;\s inmediato- a la me­
ta, cobraba unas cuantas fichas, 
mientras las raquetas barrían e! di­
nero que había distribuido en los ta­
bleros numerados. 

También obsewó que cuandlo eí 
número próximo a la meta era el ce­
ro, las raquetas se daban prisa a lle­
varse todo !o nue loa jugadores ha­
bían depositado en los menciona do Í 
tableros. 

Quiso probar fortuna, cambió unoe 
billetes y empezó a colocar ñchas en 
!a llamada red; pero la suerte le fué 
adversa, en contra del conocido re­
frán que dice: 

Quien j u ^ a por primera vee 
de cada uno hace diez. 

Hombre frío y sin nervios, con­
templó impasible cómo aquellos ama­
bilísimos empleados le ibam despojan­
do, a golpes de raqueta, de cantida­
des- respetabilísimas, ya que cada vez 

jugaba ¡a máxima suma que permi­
tía la banca. 

Loe ceros hacían su aparición con 
inusitada frecuencia, y el raja son­
reía, sonreía... 

Al día siguiente de esta sesión, que 
duró una madrugaida, el raja dio a 
sus servidores !a orden de partir y 
¡ornóse a su reino, sin dinero pero 

,somiento. Durante el viaje no cesó 
de meditar y sonneir. 

Tan pronto como se hubo insta­
lado de nuevo en su palacio de Ka-
laimate, el raja Damó a un hábil artí­
fice y le encargó la construcción de 
un aparato parecidHs a aquel en cu­
yas incesantes vueltas se había de-, 
jado ir una fortuna. El raja le en-

TELEFONE m S 

Dib. VAHELA^—Madrd. 

—¡TÚ por aquí!... ¡Vinies a poner un telegrama? 
—No; a llevar la estilográjica. 

Ayuntamiento de Madrid
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tr€gó a! arfcífioe' un modelo, por su 
reajlmano'trazado, coa la innovación., 
de qu-e en vez de caballitos, ha'bía 
leones, tigres, panteras, camellos, cia-
cales, hipoiDÓtamos y otros auimali-
to3 por el estilo. Comprometióse el 
artífice a construir el aparato rápi­
damente, y tan pronto eamo lo ter­
minó, presentóselo" a! raja,- quien fe­
licitó al artista por su obra, fie! y 
maraíviUosa interpretación del pro-
yocto del monarca. 

Y convocó fete a todois los notables 
de su e&rte, haeiéndoles la adverten­
cia de que acudieran provistos de 
•buena cantidad ds dinero. 

Y llegaron los m;is poderosos y 
acaudalados cortesanos, ante IGB que 
el raja ¡liresentó la magnífica y ca-

priohosa máquina, inventada por él, 
para jugar, a loe prohibidos; projhi-' 
bición que no tenia ofeeto dentro de 
palacio. . 

Les explicó el fun-eiojiiamiento de 
:U]ueí bonito aparato, que daba cien­
to por uno, y encaramándose a una 
silla empuñó una raqueta, exclaman­
do como el más consumado crupier: 

"—^Hagan juego, señores. ¿Está he-
oho? No va más. 

Le» tigres, panteras y oliaicaJes, 
emprendieron veloz carrera y cuan­
do se 'hubieron detenido, el raja 
cantó: 

—¡El hipopótamo! Hipopótamo 
^ama. Todo lo den^á;; pierde. Señores 

Dil). üsc .u i .—Ma.dr id . 

—¡Sin novedad, mi capitán! 

B U E N H U'M O li 

que jugaban al hipopótamo, fíjense 
• ca sus respectivas posturas, no vaya 

a hafber levantamiento de muertos. 

Pagó, sigiuió tirando y los corte­
sanos, animadisimüB con la soberana 
distracción, se jugaiban al dinero em 
cantida.des nmiy importantes. 

—To les decía a. ustedes que tra­
jeran dinero—e.'íclamó el rnjá—, pe­
ro, ai paso que va. esto, quien neceá-
tará reponer idnidcf! voy a ser yo. 
¡Rediez eon lo5 puntos, y qué ma­
nera de acertar! 

Efectivamente, les cortesanos le es­
taban dajido enoiimes pellizcos a la 
banic:ii pero el raja, que veía cómo 
los puntos le llevaban el dinero, son­
reía enigmático. 

De pronto, sonó un timbre, se ilu­
minó ia ruoda, y de '.uia disimulada 
tronera surgió un piTirioso y rúarfile-
ño elefante blanco, QUÍÍ se colocó en 
la meta., trompa en alto, como d am.e-
nazase a toda a^^uella variada fajuna 
para que ninguna otra iíera ae atre­
viese a disputarle el puesto. 

Los jugadora miraron al raja, lle­
nos de extañezia, porque ignoraban 
lo que aquel elefante significaba, y 
el soberano, siempre sonrionte, aca­
riciándose la barbilla, dijo a sus sub­
ditos: 

—Señores, se ha acabado la par­
tida. 

—¡Que se acabó la partida? No 
comprendemos, 

— P̂uCíi es muy sencillo. Efeto ocu­
rre muy pocas veces; pero cuando 
oourre se ha acabado la partida. 

—Pero, al¡ menos, creemoe mere­
cer una explicación. 

—Nada miís justo. En otros Ju^oe 
hay un cero, que sale con miuclia 
freeueacia, y que lo utiliza el ban­
quero para llevarse cuanto hay en la 
mesa. 

—Bien, pties recoja vuestra majee-
tad el dinero que hay en los ta¡ble-
ros y sigamos jugando. 

—Imposible, ponqué ouaado sale el 
elefaiute blanco me tengo que llevar 
lo que har>'a en la mesa y, ademáf, 
roe tienen ustedes que entregar cuftn-
to din-ero traigan en los b&lsilloe. Por 
eso he dioho que so ha acabado !a 
partida. Conque, venga el dinerito 
que traen ustedes y hasta mañana. 

. • GUILLERMO HERNÁNDEZ M I R 

Ayuntamiento de Madrid
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J.IM»H-OI>¡<» ai l 

—¿No ¡la cambiado usted el agm a los peces] 
—No impc'ta; no se la han bebido aún. 

Dib. BoKODTO.—Madrid. 
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El castigo de un salvaje 
ÍJatre los numerosos y repugnantes 

asesinatos q u e Uevo sobre mi Mn-
•oiencia, niiiguno me remuerde tan po-
'CO como el perpetrado en la persona 
de Alejo Sirkosky, subdito ruso, na-
turaí de Moscú, a quien tuve el ho­
nor de asesinar, h a c e ya muchos 
años, en una cervecería de San Pe-
tersburgo. 

Voy a indiicar a ustedes loe móvi­
les que me impulsaron a borrar del 
Padrón de cédulas personales el nom­
bre de Alejo Sirkosky, ya que, ha­
ciéndolo así, se convencerán de que 
obré muy acert^adamente suprimien­
do del mundo de los vivos un mons­
truo de tal naturaleía. 

Nada me im¿)orta que se crea o 
no en mi inocencia. Me basta la sa­
tisfacción del deber euimplido, y é 
que se me moteje de homicida no me 
¡mquieta. Además, como ha dicho muy 
a.certadaniente un fabri-cante de en-
sasraadas de Calcuta, sé, por dolor;)-
sa esperiencia, que la calumnia y los 
rpaivod de N"avid;id son las cosas qut 
más ee ceban. 

Conocí a Alejo Sirkosky en !a me­
sa de la misma, cervecería donde, lue­
go, hubo de hajlLir la muerte. Era al­
to, delgado y arterioejcloroso; fuma­
ba incesantemente y tenía una ve­
rruga en el sO'ba.co que se rascaba dr 
vez en cuando con un rallador que 
ad hoc, IlevHiba en el bolsillo. 

Durante muOlio tiempo nos con­
templamos impasibles a través de 
nuestros "boeks" de cen'oza, sin di­
rigirnos la palabra. No EÓ por qué se 
me antojó que debía de ser oomer-
•ciante o aliñador de pianolas. Lue­
go, al re(parar en las pequeñas can-
tidad'K que daba de propina, no me 
cuipo duda de que era comerciante. 

Tardes después, cuando tras de 
aquellas saludos preliminares comen­
zamos a charlar de e%is trivialidades 
•tan comuiiea entre los parroquiano.' 
"do un mi:;imo wtabíleciimiento, supc-
que había acertado. Y me alegré de 
hallar una persona con quien poder 
hablar de vez en cuando, ya que, da­
da mi condición de extr^nnjero, aipe-
naa tenía conocidcs en la capita'. 

Esto sucedió h:ice ya-muehog años; 
cuando Leniíigrado s* llamaba San 
Petcrabuigo; cuando el Zar regia aún 

aquel inmenso territorio y cuando los 
nihilistas, a fuerza de bombas y di­
namita, tenían atemoriaado al país 

Con frecuencia, Alejo Sirkosky, con 
quien yo hablaba de estos asuntos— 
asuntos que oonstituian el tema de 
aictuajidad en todo el Imperio—, se 
mostraba tan indignado como yo 
Era, por lo visto, hombre de tem¡>e-
ramento duice y apacible a quien la£ 
de^racias de sus semejantes movían 
a piedad. 

La mañana, en que nos enteramos 
que los nihilistas habían lanzado en 
las calles de Moscú, con objeto de 
atentar contra la vida del Gran Du­
que Nemesio, una bomba de tal po-
tenicia que doscientas veintiocho per­
sonas—entre laa que se encontraban 
no pocas mujeres y niños—resultaron 
hechas pedacitos insignificantes, Ale­
jo manifestó su cólera bebiéndose die­
ciseis "Ixicks" más que de (XKjtum-

Dib, DiEZ.^Madrid. 

(I.,eyondo).—Y aseguran que muñó 

de un smcidio voluntario. 

bre y dando menos propina que de 
ordinario. 

—^¿Ha visto usted esos canallas?— 
me preguntó al tiempo que golijwaba 
el mármol con el puno cerrado. 

—Horrible, horrible—le respondí. 
—No sé adonde vamos a p a r a r ^ 

prosiguió—•. ¡Si yo fuera el Gíobier-
no!. . . ¡Vería usted la de gent« que 
iba a colgar!... 

Siguió hablando durante cerca- de 
siete cuartos de hora. Poco a poco 
fué contándome detalles terroríÜcoE 
de los últimos atentados, detalles só­
lo de él conocidos, y que la censura 
había tenido buen cuidado de no di­
vulgar: personas sorpieudidas por k 
explosión de una bomba, de quien no 
s'' ha:iabfln má:¡ que a'gunos peda­
citos de carne; un nirio de trece años 
de quien,, al hallar la muerte en un 
atentado terrorista, no se encontra­
ron más restos que el rabito de la 
boina que ha,bia llevado puesta... 

—¿Hay derecho a estí)?.,. ¿Puede 
tolerarse?—^me interrogó dando gri­
tos—. ¡Otra bomba como la que aca­
ba de estallar en Moscú y tendré que 
cerrar mi establecimiento! 

Me quedé absorto, sin comprender 
a qué clase de establecimiento podi» 
referirse. 

T.e interrc^ué: 
—Pero... ¿esas protestas de usted 

no están inspiradas caí un sentimien­
to de humanidad?... 

—^¡Qué humanidad, ni qué ooho 
cuartos,!—me rephcó—. Si no fuese 
])or lo ciue es, a mí me molestaría 
muy poco que los nihilistas hic osen 
pedazos a la gente... Pero, comprén­
dalo: yo tengo en Moscú una carni­
cería y mis dapendientes me escri-
[leu.... una eo'a lioriible,-. 

—¡Hable, hable! ) 
—A oonsecucnfiia de la exp'osióii 

lie !a bomba, la carne picada... ¡ihn 
bajado el sesenta por ciento! 

No pude contenerme, 
" —¡Móstruü—grité—. Toma tu me­
recido! • 

Y disparé contra él veinticinco ti­
ros. 

Luegc/—no pin pagar al camarero 
los "bocka" que se ha,bia bebido mi 
vi-etima—, salí de! establecimiento. 

MANUEL. L A Z A R - 0 
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i —Y, sobre todo, no seas aprensivo 
fué y se murió. 

Ya ves; a mi amigo don Flimto le dijo el médico qv-e es^-:iba gravísimo y 
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Para comportarse bien en sociedad 
Ék'áíjám'os'déBeaiido' éhctéitr^r una se­

villana, en lá cual no tuviérarnos que hablar 
-láe teatros para someter—nosotros deci­
mos "somaler" ; haiv quien dice "eva-

•cuar", eso va en gustos—^iina constilta de 
importancia. 

H a Ueg-ad'o el día, porque en ia semana 
•pasada, por lo m'^nos hasta la fecha de 
'entrega de este artículo, no Jiubo noveda, 
des teatrales. Queremos, iwr supuesto, 
•decir qut; no hubo estrenos, porque de 
"novedades", lo que se dice "novedades", 
-están llenoa Ida carteles de todos los tea-
i r o s . ~ 

Pues la consulta que quiero dirigir a 
los lectores, para que me ayuden con su 
opinión y su coníi^jo, se refiero al arte 
'é-í la urbanidad, de la elegancia en los 
salones, del modo de comportaras en so­
ciedad : al arte, en una .palabra, d'e ser 
persona "bien". 

Entendemos por eso de "bien" el do­
minio de la línea y la rigurosa observan, 
cia d'e las reglas en la mesa, en di haño, 
en las visitas, en el automóvil y en los 
jueg-os; en todo lo que constituye la 
"vida de sociedad", según .le llaman. 

La raaón de qu'e nos interese a nos-

-W'N/^Í 

E l foras tero .—¿Podúa usted decirme por qué le han puesto ese enrejado 
•c!-- caño? .. 

E l indígena.—/P(t que no se lleven el agua! 

otros ahora esta cuestión es muy senci­
lla. Noa hemos pasado la vida hasta el 
presente alcjado6 de la vida de soci',:da<!; 
y como la vida de sociedad, de la buena 
sociedad, es también la "buena vida", rt. 
resüita que estaanos hartos ya de la otra, 
da la vida perra, Y queremos cambiar de 
vida. 

Se llama, por lo g'oneral, "vida perra" 
a la vida sin una perra. Y epto es un 
error. Si esto fuera asi no podríamos 
iiLSOtros cambiar, como decimos Je vida, 
porque nosotros nos heñios propuesto no 
ten'^r perros jamás, y no.d'igamoá perras; 
eso, menoi?, Pero es que, por fortuna, pa-
r 1 darse buena vida no es necesario te-
n'-T ni una perra, ni varias. Hace falta 
meterse en sociedad, ni más ni menos. 
Una vez metido en sociedad se pued'¿ v i . 
vir sin gorda. Le llevan a uno 'ín coche, 
le convidan a comer, 1¿ convidan a pasar 
temporadas en las fincas y nos recomien­
dan a los sastres, camiseros y demás 
proveedores, para quü nos surtan como a 
uno de .antos, de tantos que no pagan. 

Sabiendo vivir en sociedad se pueoe ir 
d j gorra a lod'as par tes ; pero para po­
der ir do gorra liay que prescindir preci­
samente de la gorra, o por lo menos no 
llevarla sino en determinados momentos 
y alternándola con diez sombreros raás 
conforme a ias reglas del mundo , 

Esto es, pues, lo que .Jiítí '̂ falta saber 
a [odo trance y dominar con desenvoltura 
perfecta: las reglas del perfecto hombre 
de mujido. 

Nosotros, con esas miras, nos hemos 
comprado varios libros donde se dan con, 
sej'oá prácticos para comportar'.^ en so-
ciediad. 

Nosotros sa.bianios de antes alguna que 
otra cosa: que no escorrectocn determi­
nadas reuiíioncs hurgarse las narices; 
que no se deibe r'^'soplar cuando se está 
bebiendo algo; que na debe chorrear la 
cucliara de ia sopa, ni deb..'mos sorberla 
iiaiciendo ru:db, ni debemos lamer los pla­
tos liabiendo convidados. 

Sabí'amos también, desde hace muchos 
año.', cuando lo aprendimos en la ',;acue-
ia, que íaa personas correctas no dicen a! 
quo miente "Eso es mentira", sino que 
Eü le dice, v. g r . : "Sin ánimo de contra­
decir a usted, me parece que lo que usted 
indica no es enteramente exacto". 

Pero en cambio ignoramos... ¡qué de 
cosas!, . . cómo truenos se co.men los 
espárragos; cómo, por mlil centellas, ge 

Á 
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las arregla ua'ed para chupar las alcacho­
fas sin desperdiciar la mitad-—lo cual es 
una ílástinia—y sin hacer demasiadas por­
querías ; cómo pencarle a un pollo la ar­
ticulación de la pata sin tener que sudar 
tinta, cómo ludiar sin esfuerzos con el 
caparazón ¿e una langosta sin que ee es-
•curra de pronto y i pataiplaf I la langosta 
g la americana resulte con salsa y todo, 
langosta a la americana y al "smocking", 
y hasta al pantalón d'¿ los vecinos... 

Estos son nuestros problemas. Ent re 
otros. Para resolver algunos de ellos 
Tecurriiuos a la adquisición de textos. 

Hemos leído, a la verdad, libros pre-
•cioáog que nos han instruido mucho. 

Pero la vida no es perfecta jamás, y 
•entre la vida y 3os libros se nos ha com-
•plicado la vida inás que antes. 

En uno de los libros, por e'jemplo, he­
mos visto que ]s Gopa no debe ser toma-
•da llevándose a ioa labios la cuchara por 
su Ibord'o lateral, sino que debemos utili­
zar para elio la punta de la imsinia, que 
jKir algo la cuchara es puntiaguda. El 
srecopto estaba c la ro ; nosotros, en vista 
•Úc él, comenzamos a ejercitar un giro 
airoso A: la mano, curvada en cuello de 
•cisne, a fin de que la sopa entrara (hmm'il 
jfMt, por ¿onde debe. 

Pero la otra noche vajiioa a Toiirnié; 
bsa sierlta en la «leea de al lado una pare­
ja , malrinionio sin duda alguna, y extrau-
j'^ro-ifffji propcr; ella, con traje de no-
•chc—deseóte ce brazo y. . . to rso ; él de 
""smocking"—y comienzan, con modales 
•distinguidos, sin precipitación ni embara­
zo, sin torpeza ni remilgos, sin encorvarse 
sobre el fllato ni manteríer una tiesura 
artificiosa; naturales, correctos y senci­
llos, a tomar el plato do sopa... Y hete 
<iue la pareja distinguida se distingue 
rante nueStra atención, entre otras cos.is, 
p o r tomar la sopa bebiendo de la cuchara 
-por sil parte ancha. 

Háganme ustedes el favor de decir qué 
recurso nos queda en tstos casos... A uej' 
qué hace un hombre.. . ¡Quehace r? . . . No 
So eaibemofi. De ahí que acudamos a us-
tedes. 

E n ese libro, y en otroa, hemos encon­
trado algo tremendo: la no.icia de q'/e el 
"ibien" de la gente "biün" cambia de mo-
•dales con los tiempos. En 1712, d ice 'un 
preceptor que "en otros tiempos esitaba 
•permitido echar gargajos en presencia 
•ce genfc fina, bajstando, para quedar bien, 
•con guardar la precaución de poner un 
•pie encima; pero eso hoy (en i?)2) es una 
•sol'̂ ^mne porquería". 

"También en otras épocas—sigue di­
ciendo el texto ocliocentista—se podía 
líiojac pan en las salsaa de loa guisos con 

tal do no haber mordido el pan anterior-
^raentc, y se podía sacar de la boca lo que 
estaba mascado y tirarlo al suelo en se­
guida, con tal d i hacerio bien." En cam­
bio en el x v i i i era semejante cosa una 
porquería de a folio. 

En todos estos detalles pod'.:moB nos­
otros hoy seguir, sin inconveniente, las 
costumbres del xv i i i . 

Pero se complica la cu'estióii en otros 
casos. En las casas antiguas de Francia 
se iba—según dice nuestro librO'—de ¡inas 
habitaciones a otra.j co-n el sombrero en 
la cabeza. Y era dé precepto—dic'í—des­
cubrirse en toda habitación donde hu­
biera alguna cama; asi como también 
era coetumbro—si no d'J obligación, de 
exquisitez—saludar a loa retratados en los 

cuadros como si fueran los originales en 
persona, " í"^, ~ '-" -'--: ••-

Nosotros hóy''no podríamos qiiedarnos 
con y sombrero puesto en ciertas caeas 
para soíudar.aloa retrajtos, so j)ena de se­
guro descrédito, ya como . personas de 
urbanidad ya como críticos de arPe, 

¿Qué hacer, pues? ¿Cómo tomaremM 
la sopa de hoy en adelante? 

El libro d'e que hablamos se publicó 
cu el 26. ¿Habrá cambiado desde enton­
ces la urbanidad, pasándose a las izquier­
das de la cuchara? 

I Se podrá resolver todo, escogiendo, 
para más seguridad, tm siglo cualquiera 
como tipo, y habremos de iponer en las 
tarjetas "Hombre de urb.JiiIdad estilo an-

MAKL-EL ABRIL'1 

—Si el médico te dijera que no te quedaba más que un mes de j/táo, 
¿qué Imñas? • ' ' 
—Buscar otro médico. 
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Chistes de todo el mundo 
MAGISTRABO.—¿Otra vea aquí? ¡Le 

dije la última vez que no quería vol-
vor'.e a ver! 

E L ii.\Tsno.—Eso !e he dicho al 
guardia, pero no me lo lia querido 
creer. 

D s Pé?e-Mé/e.—París. 

E L DUCTOR.—Si esto no le cura a 
usted, vuelva y le daré otra cosa, que 
le curará. 

B L PACISNTJS,—¿lío podría usted 
dármela aJiora? 

P e Boston Beaupot. 

E L PROFESOR.—-¿Qué es ua mila­
gro? 

E L DISCÍPULO.—No lo sé. 
E L PROPESOR.—Bueno; supóngase 

usted que me íisomo a la vcntaua de 
una tone, pierdo el equilibrio, caigo 
a la calle y no me hago daño aJguno. 
¿Qué es esto? 

E L DISCÍPULO.—"SUert<í". 

E L PROFJisoR.—'Más que suerte, 
Supóngase usted que hago lo mismo 
con el mismo resultado. 

E L DISGÍPL'LO. Sería un accidente. 
E L PROFESOR.—Más que esto. Su-

/ ' ^ 

1728 1828 

1928 2028 

(Dfi 'flie Passiiig Show.—Londres), 

Lo que crecen los periódicos 

ponga que lo hago por tercera vez. 
¿Qué es esto? 

E L DISCÍPULO.—"Hábito". 
De Faun.—Viena. 

E L coMPiwDOi!.—Ha cooietido us­
ted una equivocación fatal. Le he pe­
dido a usted quinina y me ha dado, 
estricnina. 

E L BOTICARIO {con calma).—^Enton-
ces, me debe usted dos pesetas. 

Do Monstiquc.—^Oharleroi 

MíinÍA.—¡Qué maravilla! Denitro' 
do pooog años p-odren!os ir a L&udres-' 
volando en media hora. 

RoBRRT.'—Pero tú tendrás todavía 
necesidad de disponer de doa hora* 
para prepararte. 

De JouriiC-l Amusant.—P;5n5. 

E L CI;IÍ\ [a Psdro, que. va C'-.J: T/TÍ.J 
ko/elh de cojTiici.--¿Vag i he'witsr 
todo e?o? No te sienta bien la bebida. 

PBDRO,—No, La mitad de la bote­
lla es para mi amigo. 

El, CURA.—Ento.neeg^ ten fuerza de 
v&luntad y tira aJ suelo la mitad que 
te corresponde. 

PEDRO.—^Lo siento mucho; pero no 
C3 posible, porque la mitad mía es la 
de la pa.rte de abajo de la botella. 

De Lwtige Kolner Zeitung^ 
Colonia. 

Bl dacton Leivin ha descubierto' 
que la inteligencia del hombre puede 
•deducirse de la altura del cuello. Cuan­
to más corto de 'cuello, más inteli­
gencia. 

—¡. Quien Gs ei doctor Lewin ? 
—Aqu'9] hombre de cuello alto. 

Do Nehelspalter.—Zurioh. 

^ M e puede usted prestar dicz' 
pesetas? 

—Joven; el dinero prestado des­
truye la a.mistad, y la nuestra no de­
be ser deri'ruída por diez pesetas. 

—^Entóneos, présteme veinte. 
De Flit,gen de Blmttei\—Municli. 

—Creía que usted pensa.ba casarse 
eon miss Miller. 

—Sí que lo he pensado; pero des­
pués de lo que me dijo ayer, ya nc 
tengo interés por ella. 

—¿Qué le dijo? 
—Wo. 

De D(;r Brummer.—Berlín 

I 
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A. G. M. Albacete.^Queda 
admitido su Crochets 

P . E . T . Madrid.—Sus ar-
íiculjos no son una locura pre­
cisamente, pero tienen una gra-
íia científica que no nos hace la 
graj3'a suficiente para que nos 
lancéanos a loa peligros de ai. 
pu:blicación. 

P . C. P- Burgos—Perdone, 
•jjor Dios, a)íro es una mijade-
Tia. 

Chófer. Almansa. — Vuelva 
tistud otro día. Y aunque larde 
u.íted en volver no importa. 

Fogues . Valencia. — Hemos 
tí'iiido la escandalosa satisfac­
ción de admitir un prodigioso 
dibujo de los varios inenarra­
bles monumentos que última-
ínente nos ha enviado 

L. Fury. Escorial . 
Su canto primaveral 

es una cosa bestial... 
Pero lo ^laSo (es qtie aquí 

•queremos cosas pyrsonales^ y por 
esta elocuentísima razón repu­
diamos denodíudamente todas las 
hesliaies que se nos dirigen, 3 
íiue, i 1 ay, mi tío!!, aon mu-
i;hisÍmB más de las que debie­
ran ser... 

Quint ini ta . Madrid. 
Esto es muy cstúpidito, 

mí querido QuintinitO, 

Pepe Cembrano. 
i Qué apijrama t:n marrano, 

comipadre Pqps Cciubrano ! 

B . B . D . Barcelona.—Ese 
eilogio a la Ciudad Coniiial, no 
Ise lo agradecería a ustsd ni 
Piiig y Cadafaich, 

Juan Lanuza, Cartagena.— 
Su último dibuja está a l i niis-
Tiia deplorable altura que los an­
teriores. Modifiqúese enérgica-
mente o acabaremos muy mal. 

Eizugaray. San Sebastián. 
No s i r v e nada del horrendo 
montón con que nos ba abru­
mado. . ," 

G. N . M- Madrid.—¡ Debi­
mos de aer muy brutos, porque 
no hemos entendido la gracia de 
su cuento por más vueltas que 
bemos dado a ias cuartillas!... 
¿ Será que se le ba olvidado a 
usted algún detalle?... ¡Porque 
es que nada, que no bay ma­
nera, que no le vejnos la pun­
ta! . . . Lo leeremos otra VEZ, por 
3i acaso... 

O . G. Valladolid, — A sus 
inspiradísimos versos que co­
mienzan diciendo : 

'̂ Al ver ide su honor la men-
[gua. 

se ahorcó con la dura soga..." 
se les podían añadir estos otros 
que ihemos pensado aqui: 

El que na.da, no se aboga. 
Quien SE ahonea, saca la lengua... 

i Qué le parece a ustedi'... 
En esta casa tenemos soltición 

ipara, todo, Dienos para la idio­
tez progresiva y ascendente que 
usted padece. 

M. L. C. Jaén.—Nuestro oié-
'dicü de cabecera nos tiene ter­
minantemente, taxativamente y 
definitivamente prohibido l e e r 
ninguna oda_ 

P . L . E . Madrid, 
Sus versos son una lata 

•en sesenta y seis renglones. 
¡ Tiene usted más mala pata 
que el conde de Eomanones i 

P . M- S. Bilbao.—Rechaza­
dos sus tres artículos, y per-
'done tres veces. ,] Otra \'ez (u 
otras tres veces) será otra to-

Pedrosa, Santander . 
Lo que nos manda Pedrosa 

es una cosa asquerosa. 

M. A. y su amigo H . U . 
Madrid . 

Juro, 1 voto a Eelcebú!, 
•que no se publicará 
ni el trabajo de M. A, 
ni el dibujo de H. U^ 

Mat ías . Albacete. 
En los versos de Matías, , 

ipor lamentable desgraeia, 
liay muchas majaderías 
y muy piiquisinia gracia. 

Lorenzo. Burgos.—^ Si ad-
mities^ejnos esos Riñoncs al je-
ría, nos daría un coHcai:o de 
cariñoso padre y distinguido se­
ñor onio. -Y bromas con el es­
tómago, por culpa de un inge­
nio desbocado, de ninguna ma­
nera. 

L . E . M. Valencia.—Queda 
emienntemente rechazado. 

Nemesio. Madrid. 
] Dispense, amigo Nemesio, 

Ipero eso es un adefesio! 

H e r m a n o . Madrid. 
i Perdone, por Dios, Hermano, 

pero eso es asaz marrano! 

(De The Passina SJtoiw.-^Londres). 
El especialista.—Sus oídos están mejor y puede decirse que está vsted 

curado. 
El paciente.—¿Qííé dice usted? 
E! •especialista.—Que está usted mejor. Mis honorarios son treinta pesetas. 
M "pa-aieiítu.—¿Cuánto? ¿Sesenta pesetas? 
El «speoialista (gritando).—¡Sí! 

. 
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^ P a r a tomar par te eo este Concurso es condición indispensable que todo eii'vio de chistes veapa acompañado d t su correspíindi . a t e 
«Tipón y con la firma del remitente oí (JÍH de cada citarliila, nunca en uno aparte, aunque al publicarse los trabajos no consie aii 
nombre, sirio im pseudúnimo, si así lo advier te el interesado. E n el sobre mdíquese ; " P a r a el Concurso de chistes"-

Concederemos un "premio de DIEZ PESETAS a l mejor chis te d e los publicados en cada c ú m e r o 
Ea condición indispensable la presentación de la cédula j iersoiial para el cobro de los premios. 

[ A h í , Conade ramos innecesario aidvertir que de la or ig ina l id id de los chistes son responsables los que figuren como autores d e 
-'iCM . misolót^ •• -•t=[S&.-:-'-'.:í. 

AMADO-k 
." F O r O G R A F o 

PUERTA DEL SOL. 13 

i£-- —;7i Cuál-es-.-,el -.colmo áe uii 
a f i c i o n a d o á-_I?v-Ast;;Q)iomíaf 

" • ^ Q u e r e r que l e - l l agan una 
'• ..pperación quirúrgica para_ v r r 
,^,'!as".'¿str.eílás.; - • --. 

. I ¿ , ,;* : -J".,-Estéyez Cárpia tero . 
^T "• --- .• ' ' - . , • Sant iago. 

'•1¿. ^nti^_;,;üna-. r eun iég , d e . a m i -
-¿JS(S y - ^ o d o s piden -dé beber, 
'Vtiieriós "anp--que-pér inanece ca-
["•liado, >•-al-qiie el calilarerq i n . 

- r t e r r o E a : "";. i^: .•';,•. 
y^ , j^-¿Qu¿ile , í"s!r«ó--Bl"s«or? 
. tó . ^ t J i i vSíiííi', ' • " " íí " 

' ^ —¿Con 6í¡(er? 
,",-• — i Q.aé convité,, n i q u é - o c h o 

• ™^ -f^i Qué milagro',,' SantCH Dios I 
' ' ' D e ' un" balcón cayó- a la calle 

y no s é ^ i z o ni un "chichón : 
. , ¿qu ién -K sostuvo" en el a i r e ? . . . 

'-••-.i-i P u e s quién tenía que ser? 
—respondió una mujer v i í j a—. 
!a sostendría el sostén 

^ S A PRESA 
M ""Fúencarral . 7¿,-i-Telef. 51.135 

S ^ajartos-.f-ú-Aqui cada uno paga 
•g tó'JuWí^"^- " '•-•^ 
S - í l i - f - . M á t " 3V^ila.-?Xa"' Línea 
'•f ftK>P^-^Í'.•,'••- • 
~-: "•lEñ-láeSfflBa-aiBlHe-xaíiíse.en­

cuent ran dos señores : uno gor-
-do y otro delgado. Se acerca 

( • e l camr,rero al más grueso y 
']; le sÍTrVCítija.,;-. al; Otro^, café. , 
; —AhoVá me explico por qué 

-esfá usted ta-n gordo—dice" el 
.̂  f l aco—; de tomar tanta tila. 
I •.••-- - L i F t f e ' d £ 5^r — fesponde el 

otrOr:;riJ..PS™ ' ' ' ' '^^^° 'V^ ™' 
gordura se debe a que 110 d i s ­
iento nunca. .. .. 

El premio corrcspOitdicnie a! número anlerior ha co­
rrespondido al siguiente chiste: 

E n un colegio. 
La madre de la discípula Laura , al d i rec tor : 
—"Venia a saber sí ini h i ja sigue siendo es tudiosa . . . 
E l d i r e c t o r : 
—E>:tra ordinaria mente, señora, esíá anuy adelantada,_ y 

me sorprende no lo sepa usted, pori]iic desde hace días 
todu el mundo habla del adelanto de J.niiro —Blas .Madr id 

S U S P I i í O S D E R S P A N A 
Vino de díinas; exquisito para 

merjíndas 

B o d e g a s d e L O S C E A S 

PASTILLAS DE CAFE Y LbCHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Pr imera marca mundial LOGROÑO 

LAMINOR 
Exijan jnyiis, rf lojes LAMINOR, único doubií 
oro 13 quiJaíes. —GarflDíía: 10 anos.—VeraW: 

¡oyfrlai y bi íuler íasf inas . 
A g t n d i t aminor : f- parlad» 355-BAR CE LO NA 

— ¡ H o m b r e , eso no puede se r I 
Mo será de eso. 

E | gordo (muy c a c h a z u d o ) — 
'Bueno,. . , no será de eso. 

Pa to -Oso .—Madr 'd . 

En una aldea andaluza, un 
aldeano envió a la Iglesia CL;a-
tfo arrobas d e aceite, con el 
'que debta de a lumbrarse a los 
isjiíitos de aquel templo. 

Cuando el cura lo recibió, al 
.probarlo notó que tenía un a m a r ­
go sabor, por lo que lo devol­
vió, diciéu.dols al aldeano que 
le enviase otro mejor, 

— P e r o , señor cura—dijo el 
a ldeano—, si el afieite era pa­
r a a lumbrar a los santos, 

—^Sí, hijo —. contestó el cu­
ra—, pero d^be de ser del bite-
•no, 

—^Perdone, p a d r e ; pero J'o no 
sJ'bia que las lámparas tuvie-
esn paladar, 

T . K, Lé ,—Teíuán . 

Discuten dos soldados, y uno 
ide ellos d ice : 
. .—En mi pueblo, cavando en 

Ja t ierra , encontraron un a lam-
íbre, demostración de que allí 
hubo telégrafo en lo3 tiempos 
remotos. 

—^Más científicos son en m i 
pueblo, que cavan todos los días 
y no encuentran nada, porque 
al l í , , en otros tieiflpos, usaban 
'lele,'? ra í i a sin hilos, 

Bernardo Narváez .—Málaga . 

Sucedítío. 
E n cierto pueblo de la p ro ­

vincia de Zaragoza, celebrábase 
la la sazón una función de aü-
iclonados, que a j u z g a r por las 
'muestras y movimientos de de.s-
icontentos del público, demostra­
ban bien a las claras se t r a í a -
'ba de lo píorci to que por .-lií 
liabia pasado ; no obstante, el 
auidjtorio soportó basta el fi-
inal la obra, pero cuando llegó 
al colmo fué cuando al final 
del último cu id ro (en el que 
figura un padre que se muere 
y se despide de sus hijos) dijo 
•estas pa labras : 

—; Hijos míos, esto se acaba I 
A lo que uno del gallinero 

respondió I 
— ¡ M a s l 'ubiera va l 'do no 

haber empezau, sn morral I 
Vita M j d r i ü . 

iple el servicio y va a hablar s\ 
ípapá, 

— T e n presente que para p e ­
dir mí mano debes ir de p a i ­
sano, y no se te o c u r r í dec i r 
que has sido " j jas tador" , 

Carlos A lienza,—^Madrid, 

"Un individuo, ex t raord inar ia ­
mente flaco a causa ¿e la so­
litaria, tenia la costumbre de 
'apretarse cía:esivamente el ciii-
turón. U n ami.go suyo, que se 
^percibió, como miembro que 
era de la Sociedad Protectora 
de Animales , le r e p r e n d i ó ; 

^Ko te "permito que bagas 
e s o ; el d i a mentís pensado vas 
la es t rangular a la solitaria. 

F i a g — M a d r i d . 

Qué bien te encuentro, Rít-
; [mi ro : 

más grueso, mejor color . . . 
—^Es que a h o r a meriendo 

[siempre 
en el RcsUKirant Rosón. 

Avenida Reina Vicloiis, 6 

U n a vez, hablando dos gi ta­
nos de las cosas que les hahk.ii 
ipaasdo, le d ice uno al o t r o : 

— Y o , una vez, me caí en unLi 
fangosidad y me llegó el carí!'?-
sl pecho. 

P o eso no es ná—-iijo el 
o t r o — . Yo, una vez, me cal cu 
b t ra y me llegó a los tobJIcí. 

Mía tú e s t e ; po eso es me­

nos. 
¿ Cómo que menos ? ] Si cs-

que yo me caí de cabeza 1 
M. Barranco. 

U n soldado d e cuo^a tiene r e - — ¿ C u á l es l a música que ma* 
laciones "on la hija d e - u bf.n- se pega al oído? 
que io j u d i o ; 'a novia U dice .—^La del p i íno de cola, 
a su futwo el dia que éste ctuJí- E l tio Paco,—Zaragoza. 

' 
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BUEN HUMOR 

DANBY 
La mejor crema paia 

el calzado 

F u é un baturro a Sevilla pa ­
r a ver la Semana Saiíta y hos-
ipedóse en c a s i de un amigo que 
conoció en el servicio mili tar. 

Pasó la Semana Sania , y co­
mo a l o ; pocas días era la fe­
r ia se quedó para asistir a, las 
corr idas de toros. Pasaron las 
ferias y el amigo no se iba, 
Entonjceg el sevillano, viendo 
que no val lan Indirectas, le h a ­
bló clriro: 

—^M i r a, Ju l ián ; un hombre 
•casado no debe estar tanto t iem-
rpo fuera d.e su casa. La pobre 
de tu mujer estará tan a b u r r i ­
da, deseando ver te . 

—^Y que lo digas, ch ico ; ¡ l a 
pobre, cuánto h ib i a de gozar con 
ver Sevil la! i Sabes lo que se 
me ha ocurrido ? Escribir ía que 
se venga con los cliicos a vue l ­
t a de correo. 

Angeles Cisneros, 

OZONOPINO 

RuyRam 
E n t r e anida luces, 

•—^Una ve, un individuo, en m i 
puebio, estaba niu costipao, y 
•pagó un esíornúo que a rmó un 
remolino d e papeles y polvo que 
subió al sol. 

— E s o no es nada . Yo he visto 
a mi suicida que se subió a lo 
ar to de la Giral-da, de Sevilla-
y se piró de cabeza, pero se 
acordó que no babía lieclio tes ­
tamento y se gorvió pa t ras , p i 
dejar las cosas cu regla. 

Manuel Es t radas ,—Madr id , 

— í P o r qué a los astrónomos 
no les puede gustar la música? 

—^Porque en lo. música está 
el sol-feo^ 

Franicisco Bad í ,—Já t iva 

Colmos. 
— i Cuál es el colmo de un 

pollero"? 
— Q u e par estar pelando la 

" p a v a " le den un "capón" y le 
llamen "ga l l ina" , 

— i Que aslro es más van ido-

—Satu rno , que está siempre 
lucí ejido un a-uillo. 

— i Cuál es el colmo de un 
jardinero místico? 

—^Tener malos pensamientos. 

— i Cuál ps el ave a la que 
matan sus propios hi jos? 

— L a psrdiz, porque la matan 
los "perd igones" . 

Trini,—-Zaragoza. 

Resultan insuficientes 
ya los guardias 'de la " p o r r a " 

ipara contener la gente 
que ent ra en casa de La Horra. 

La Horra y s o l o La Horra 
SIEMPRE 

U U n r r G Fu'BCarrí!, 26 cnilos, 
nOTTd Montera, 15 y 17 cnilos. 

Es ta iohiea es íeís ima y, ade ­

m á s , tonta del todo. 

— E s o será en. este bar r io , 

ipero cuando va al d e Salaman-
•ca, pasa por Lista y Heri t io-
•SiUa. 

Lol i t i RÍOS.—^Madrid, 

U n individuo enitra en. un e s -
bleciniiento a comprar un b a s . 
ton que le ba gustado, y al no­
t a r que es muy alto para él, 
d í t e : • 

—i Qué lást ima ; no me sir­

ve ! 
•—^Ko se apure usted- yo se 

le pondré a la medida . 
Y al ver que el dependiente 

se dispone a cortarlo i)or la 
(larte d e la contera, exclama el 
comprador : 

^ i Pero , t o m b r e , ¿qué va u s -
l e a a hace r? , ¿no se b a fijado 
que d e donde Sobra es de la 
t>arte de a r r i b a ? 

Pedro Sor ia .—Madrid , 

•—; Qué fabricante es el más 

t o r p ¡ ? 
_ E I que construye calenda­

r io s ; porque se hace un iaco. 
José Jimeno Pacheco. 

Madrid 

: i|!i "'!;ni I ' i t i ' ' l un i l l a 
-—í Quiénes son las personas 

que más les a i r a d a ría tener 
•deudas ? 

— L o s ciegos; porque están d i -
cicnido cons tan temente : " ¡ C u á n ­
to me a legrar ía de__ veri 

Enr ique Sor ia ,—Madrid , 

E l ba tur ro , dir igiéndose al j e ­
fe ¿ e estación,—^Cómo b e en­
gañado al empicado de la t a ­
quilla- I H e tomado ida y vuel-
1a, . . y nu pienso volver I 

M, A. Corrales, 
Je rez de la Frontera . 

l i : ' t re amigos : 

—¿ Por qué en el Cine del 
Callai. no ha da jo efecto el 
F o n n - F i l n ? 

^ C l a r o , ya lo s e ; porque si 
es Callaú, pues no le hacen, las 
películas habladas, •- ' --

A Maroto , 

U n a s íño ra ( lamentándose) .— 
; Cuidado que son embusteras 

lias domésticas ! 

Otra señora ,—Ya lo creo que 
lo son. 

La pr imera señora.—-Figt'irese 
que he tomado u n a muchacha y 
me dijo que era una gran c o ­
cinera-

La segunda señora .—¿Y qué 
le ha p i s a d o ? 

La primera- — Pues que veo 

que la cocina no le tira-

La segunda .—Pues l lame al 

fumista señora- / 
Enr ique Soto y Soto,—Madrid . 

En un taller. 

El encargado,— í No ha ve­

nido Pepi to? ••• 

U n empleado, — No, s e ñ o r ; 

pues está en cama cotí la m e ­

ningitis. 

E] encargado,—Mala, m a l a Cs 
esa en'fermeda<i. E l que no se 
mue re de ella, queda imbécil. Lo 
sé por exiperieníia, pues la he 
padecido. 

E l Indiano.—Sevil la , 

—Paciuito, lleva ese cesto a 

tu uMidre al lavadero. 

— j Y cómo lo voy a l levar? 

— A la cabe¡a. 

-—¿A la cabeza? Conque no 
puedo con las cuentas y voy a 
poder con el ceslo. 

Paco, el bollero,-—Madrid. 

•—¿ Qué te pasa, "Choch i " , 
que estás l lorando? 

— j N a d a l , . . , Mary, que es­
toy leyendo ¡a carta de .Pocholo, 

—•; E s que has regañado con 
é l? 

—¡ No, mujer I E s que me 
c.ícribe las cartas en papel ce­
bolla. 

Fi le te ,—Cuatro Vientos, 

•—i Qué es lo más parecido 
al galo, tan fiero como el ga ­
to, tan doméstico como c¡ galo 
y que, sin embarco, no es gato? 

— L a gata ' 

P a u l n o Domínguez Madr id . 

23 

C U P Ó N 
coTrespondienf? al número 336 dt 

. . " B U E N H U M O R 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa ­
ra el Concurso permanente d* 
chistes o como_ c<Haboraci6n 

espontánea 
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n f lHC* l í£l iF5TRnt)* 

" Sin teñir, desiparecén usando 

lÍRtCLMTIWfl l l f i i 
>fe; !—r: PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE HIGIENE 
(•.••efy.íÍE'^l^'ÍSí^V:-- B " ' ^ R E S E T - A S ' F R A S C p : ' " ' '.. >'!^;Í 

Por í-iyóríSiOSEÍBARREIRAV^CálIe Muñoz 6 - MApRItS; 

T r | l / > r t P | l i / \ r O X r > A A I i r O usándolo dejará ae caerle d cabello y hará (jue renaicaii l.̂ i iii^ljras 
I K l l Jl J r I I I I T i í I K A n l I r n perdidas, excitando su vitalidad—B. Estragues,-San An.isi ;ÍÍU, 12, 
l i l i W t I L. V/ L.W I I 1/ 11^ U L.V BADALONA. — De no encontrarlo en su perfumería, contra gire 

^^^s"vm¡Emmm postal de 8 pesetas, lo remite el autor 

A\l% Úfim-mm 
r.-%>: •:r^^i^^^hf-''yA 

>n-~: ̂  «aasís 

'-" ' D!l), FoGijES.—Va|;n(:ia. 

'~~~"^Por Dios, Lili, júrame que no me has engaña-
'do nunca, aunque me engañes como la otra vez. 

EMBROCACIÓN 
MÉRCULE/: 

I lXIMEiNTO suave y lim-
Cura REUMA, DO­
L O R E S , GOLPES, 

CONTUSIONES, 
LUMBAGO, etcétera. 
Único producto espa­

ñol que es fácil y ab-
.sorbible por la piel, 
dejándola blanca y 

fina. 
.VENTA: Principales 
Farmacias y Centros 
l'-amiacéuticos. Autor: 
G. Fernández de Mata 
La Bañeza fLeónl. 

BUEN HUMOR lu v e n d e en la 

I S L A D E C U B A 

CULTURAL, S, A, 
PROPIETARIA D E 

La Moderna Poesía, Píy Margan, 135 
Librería Cervantes , Avenida de itaüa, 62 

H A B A N A 

1 Ayuntamiento de Madrid
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulat inamente las arrugas, sur­
cos y depresiones facíales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . = M A Y O R 

D R I 
1 

Í'S^ 
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Talleres ée PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid Ayuntamiento de Madrid
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BUEN tlUMO 
• -. - • • : : * S ^ í : -

-¡Caramba, Emilio, qué calvo te estás quedando! 
-Te equivocas, Mary; es que ahora me peino con raya en medio. 

Dib. CASERO 
Ayuntamiento de Madrid




